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Y a viene la primavera deliciosa 

tras del iuvierno triste cOn anhelo, 

alegrando al mortal quC en esre sítela» 

sufre el rigor d e - l i esracion' lluviosa; -

el encrespado mar ya se reposa, ' 

y al trémulo malino da consuela 

viendo aclararse el rcbaloso. cielo-

en la bafta^ca que pasá.'^tíriosa. 
Así la ".iéoil clase de mortales 

alivio cncueutrjMji W dolor; pKJece, , 

y en la disposición dc sois acentos. En p-osa se jnnran m'.i:h.is 
veces once siVabas sin-armonía alguna. Por. eso es tan precisa 
la disposición , que unas mismas paU'oras, canti.lsd d¿ piís, 
y.-Tnda^ecp de acíncos ,̂  variados , ya, no .tienen la ar-oonía 
correspondiente :'y, así no puede acribui-sc la^artfiouía sina 
á la colocación dc las voces ; y eso cs el verso; 
. ^ P a r a la construcción ó artificio del endecasílabo , se pro­
ponen varios métodos f üuo cs , que se forme de tres , qua» 
tro ó cinco versos cortos. Escos constan de pies, que se cora-
poneu dc sílabas largas, y breves , como los latinos , aunque 
no "con tanta precisión^ N u c W á lengua no reconoce mas de^ 
un atento cu cada palabra- Cids dicción tieíie una vocal quâ  
pronunciamos mas/di.iíntansencc, ó con mayor fuerza ; ó con 
un género de pauSJbáiídescansOi, quese hace perceptible; y 
esto se \\a.ixii,:cargar:,el acénJo,:,h.n las de quatro, cinco ó\ 
Seis''Sílabas yíoíMíjftfalmentc-se haCe pausa do-nde carga el acen-| 
tó i y •es;£asi;?impetceptiblí ocro ú ocrr>s descansos que for-J 
mames calas dfeicícUo , t̂ íwve ó diez sílabas : pero en ésca»! 
'd'̂ acento seeorísidcraen la pcí.á5.ima , como in-decennina-dí-í 
áma-mé.ice j ó c» la. final.»; cooi^jiiii-pgsábíiid^i.^, • j 
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